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La Juventud Literaria. 

A LA PRENSA. 

Dosdfi l:is modestas columnas de 
nne-itro humilde periódico, saluda-
iDOs {'I la prensa española en tre-
ncral y especialmente á la mur
ciana, de h) que esperamos nos 
tolere las fallas que cometa nues
tra inesperiencia, en el espinoso 
senlero que nos proponemos re
correr. 

.Mas que acervas censuras es
peramos de nuestros ¡lustrados 
compañeros en la prensa, nos den 
sanos consejos y útiles enseñanzas. 

Nuestro Propósito, 

Aparecemos en el estadio de la 
prensa, con hi desconfianza propia 
y natural d«l que acomete una em
presa psra cuya realización se con
sidera sin fuerzas bastantes. 

INueslro propó>iiü no pueden 
ser mas modesto. Se reduce t pu-
lilícar un periódco que sirva á ma
nera de eitsHyo p;ira aquellos que 
:ifi(.'¡otiados á las letras é inspirados 
en bs buenos modelos, quieran 
cfe»rs« estilo propio poniendo á 
prueba sus facultades. 

Sabemos de miiclios jóvenes es-
lU(i¡!)SOs, que por esceso de modestia 
seretraeii (le d ir á luz bUS compo
siciones, juzgando pretenciosa la as
piración de verlas publicadas. Pues 
bien, est '̂ temor no pueden abri
garlo tratándose solamente de un 
aUuim de ensayos, sin prelens'iones 
corao'líf es nuestro periódico; ade
más \Iebe tenerse en cuenta que 
aunquí la modestia* es condición 
piausibh, cuando es escesiva,puede 
perjudicir ni que tal vez est« llama-
de por sus cualidades en no lejano 
día á oble:,cr merecido aplauso. 

Colaboradores lodos los suscri-
torea. 

La correspondencia al director. 

Asi pues, invitamos á la juventud 
raur«iana á que nos honre con las 
primicias de su ingenio, en la segu
ridad deque hallará en nosotros ca
riñosos compañeros que le alienten 
y ayuden en empresa tan noble y 
levanliKla; no censores frios que 
maten sns ilusiones con acerbas 
críticas. 

Seguramente la prensa local com
prendiendo nuestro propósito y 
teniendo en cuenta nuestra esc«sa 
fuerza habrá de dispensarnos su 
benevolencia en gracia á nuestros 
laud.ij)!es deseos. 

Dicho esto, sol« nos resta añadir 
que si el públic© favorece nueslre 
periódico quedarán colmadas las as-
{iiiucio.'ies de 

I. A H E D A C C I Ó Í Í . 

*»»<;ct 

£ia i i lgnlf lcaelon de la M u j e r . 

Soliera, es una flor; casada, una 
simiente; viuda, una planta ab»n-
donadn: monja, un }erbato pará
sito é inútil: y hermana de la cari
dad, ima yerba medicinal. 

Como soltera, es problema; como 
casada, una lotería; como hern}an.'i, 
un consuelo: como madre, un án
gel: como amante, un lujo, como 
suegra .. aunque no lo sabemos 
por experienci.a. diremas por lo 
que opinan ios peritos, que es un 
demonio; como madrastra, un in
fierno. 

Bonita, es un querubín; fea, una 
nube. 

Morena, es inia virgen; blanca, 
es un serafio; casta, es un altar; 
pui'o, im ideal; humilde, un encan
to: v.nnidosa, una mentira. 

Gazmoña é ignorante, un cilicio; 
amante, un edén; presumida, un 
peligro; modesta é instruida, una 
ven I u I-a 

Fcopómica, una fortunaí gí4sta-
don, í« mayor calamidad que pue

de caer al hombre que la tome 
por compañera. 

La mujer para el hombre es; 
Rl trabajo y el desvelo; e! valor y 

la fuerza; el pensamiento y el alma. 
Kn fin, la mujer es quien enseñó 

al hombre á amar y aborrecer; á 
luchar, á vencer, á trabajar y su
frir; á pensar y conseguir; á erear 
y á malar; y á vivir y morir resig
nado can ¡a suerte que le cabe en 
la tierra. 

TIPOS QUE FUERON. 

EL BÜF05. 

Allá en el rinCiin de la ruág lujosa cá
mara del castiild sadorial reunido ea 
ella cuaoto do magnífico y suntuoso in-
vaiiiá fil lujo antiguo, e.se lujo que las 
CApricItosas damas de la sdad media 
c«p¡<ib.H» de sus vocinos y rivale» los 
coiuiuistadüíes áiiibes; paro aquilatán
dolo más, daspajándois d« su lijeroza 
para dar!* In severa sobriedad tie las 
consn-nccion«J. la suntuiina y la in
dumentaria propias d«l caráctisr caste
llana de a<|uella época; rodosda de mu
llidos cojines, «lortsos pebeteros, mag.. 
nificas pinlui'as, soberbios tapice» obra 
dí'l maravilloso arte flamenco: pudié.i-
()ose admirar junio al cuadro de costum
bres pagasiüs. al lado do muebles incitan 
tes á la voluptuosidaíl, ei negro rocli-
natorio de tallad.is maderas, el blanco 
crucifijo de tallado marfil; allí en «n 
rincón de la lujosa cámara señurial, ric« 
tn galas, potente en hermosura c)̂ tá la 
altiva castellano, envueka entre el lujo 
ost«nt»so y el perfumado vapor de los 
inoienpos, displicente per su ()cio*idad, 
arrollante por ÍU bermosura, orsullosa 
por «u belleza. Nadie sin peligre j^rave, 
quizás de su vída osarla molestarla. Allí 
llega el vasallo y baja la cabeza « hinca 
la "rodilla para recibir las órdenes que 
dicte el capricho de su altiva scñ5*ra, 
alii llega el alto petentado, el i'abflilero, 
el magnate, con cxajerada f- 't- 'M y 
luj« verdadero de atenciones 

Y sin embargo, en lado, junto á ru 
ama, vestido do ricas telas aunque de 
chillones colores, ridiculo en .sq" lujo, 
repugnante en su Heformidad, curioso en 
extructura, pidiendo antes ei examen del 


